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Los conceptos de salud y enfermedad no son 
únicos ni universales, varían y dependen de 
la época, las personas y los contextos donde 
se conceptualizan. A partir de lo anterior, 
la salud no es únicamente la ausencia de 
afecciones o enfermedades sino un estado de 
bienestar físico, mental y social, con capacidad 
de funcionamiento (Organización Mundial de 
la Salud) [OMS], (1); además es un derecho 
individual, un asunto político y una construcción 
social dinámica (2).

Por su parte, la psicología de la salud se 
ocupa del estudio de factores psicológicos 
que influyen en el proceso salud-
enfermedad, encargándose de la promoción 
y mantenimiento de la salud, la prevención y 
tratamiento de las enfermedades, el análisis 
y mejoramiento del sistema al cuidado de 
la salud, así como de la configuración de 
las políticas sanitarias (3), que fomentan la 
salud y promueven el bienestar general, lo 
que ha demostrado ser fundamental para 
comprender y abordar múltiples desafíos. 

Al respecto, existen diversos elementos 
que han facilitado la incorporación de los 
profesionales de la psicología en el ámbito 
de la salud. Uno de los principales factores es 
que la conducta, siendo el objeto de estudio 
central de la psicología, puede ser abordada y 
moldeada para que, en lugar de actuar como 
un factor de riesgo, se convierta en factor de 
protección en el bienestar y la salud de las 
personas; es decir se ha constatado que en 
el proceso salud-enfermedad, es importante 
tanto lo que la gente tiene, como lo que la 
persona hace. 

Otro factor fundamental es que la salud se 
considera un derecho social básico, y como 

concepto integral incluye la prevención, la 
rehabilitación y la reinserción de los sujetos a 
su medio y los psicólogos tienen herramientas 
para intervenir en cada una de estas etapas, 
además, la aplicación de los avances científicos 
de la psicología ha tenido resultados positivos, 
por lo que las intervenciones en el ámbito 
psicológico, pueden recomendarse como 
complementarias a las intervenciones 
biomédicas; y finalmente un elemento de 
gran peso es que las intervenciones desde el 
ámbito de la psicología de la salud soportan el 
análisis costo-beneficio, lo que implica mejorar 
la calidad de vida a menor costo (2, 3).

Por otra parte, actualmente existe una 
gran preocupación por el uso y abuso de 
medicamentos por iniciativa propia y sin la 
supervisión de un profesional de la salud, 
algunos factores que pueden contribuir son la 
búsqueda de alivio inmediato del malestar, la 
influencia de experiencias previas positivas con 
medicamentos, la publicidad y la presión social 
o cultural que normaliza la automedicación; 
esta situación según algunos autores (5), es un 
fenómeno complejo al cual hay que abordar 
a través de un enfoque multidisciplinario 
con intervenciones educativas y políticas 
que regulen el acceso a medicamentos y 
promoviendo una cultura de salud más 
responsable. A su vez, es necesario tomar en 
cuenta la accesibilidad a los servicios de salud.

Una problemática estrechamente relacionada 
que se ha convertido en un verdadero reto en 
materia de salud pública es la falta de adherencia 
terapéutica, la cual ha sido definida por la OMS 
como el grado en que el comportamiento de 
una persona -tomar el medicamento, seguir 
un régimen alimentario y ejecutar cambios 
del modo de vida- se corresponde con las 
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recomendaciones acordadas por un prestador 
de asistencia sanitaria (6). 

Estos dos constructos han sido documentados 
como factores relacionados con otro fenómeno 
importante que es la resistencia bacteriana a 
los antibióticos que ha sido tomada como una 
de las mayores amenazas para la salud pública 
a nivel mundial. Este fenómeno, que comenzó 
a documentarse en 1945 con la resistencia de 
Staphylococcus aureus a la penicilina, se ha 
convertido en una crisis que afecta a todos 
los países (7). Lo anterior, implica que los 
antimicrobianos se vuelven ineficaces, debido 
a que las bacterias se fortalecen y mutan 
volviéndose difíciles e incluso imposibles de 
tratar. Estas “superbacterias” son resistentes 
a la mayoría de las terapias implementadas 
causando una rápida propagación y un 
incremento en las tasas de mortalidad a nivel 
mundial (8). 

De acuerdo con la OMS (8) la resistencia a 
los antimicrobianos (RAM) es una amenaza a 
la salud pública a nivel internacional debido 
a que se considera uno de los principales 
factores que facilitan la aparición de 
patógenos farmacorresistentes. En un estudio 
publicado en 2022, se estimó que, en el 2019, 
antes de la pandemia, cerca de 1.5 millones 
de muertes estuvieron relacionadas a la 
resistencia bacteriana en infecciones de las 
vías respiratorias inferiores (7). La resistencia 
a los antibióticos entonces significa que las 
infecciones comunes, como la neumonía, la 
tuberculosis, la amigdalitis estreptocócica, 
infecciones de las vías urinarias y E. coli, se 
están volviendo más difíciles de tratar, lo que 
conlleva a tratamientos más prolongados, más 
caros y con un mayor riesgo de complicaciones 
graves e incluso la muerte (8). 

La OMS ha advertido que, sin medidas 
efectivas, toda la sociedad estaría 
enfrentando una era post-antibiótica en la 
que intervenciones médicas rutinarias, como 
cirugías o quimioterapias, se convertirán en 
procedimientos de alto riesgo debido a la 
incapacidad de controlar infecciones.

En el contexto de la resistencia a los 
antimicrobianos, conductas como la 
automedicación y la adherencia terapéutica 
son cruciales, ya que cuando los pacientes no 
siguen correctamente las indicaciones para 
tomar antibióticos, o toman un medicamento 
sin supervisión, no completan el tratamiento 
o los toman en dosis incorrectas, las bacterias 
pueden sobrevivir y desarrollar resistencia 
a esos medicamentos. Esto ocurre porque 
las dosis sub-terapéuticas no logran eliminar 
completamente las bacterias, permitiendo que 
las más fuertes y resistentes sobrevivan y se 
reproduzcan.

Por ello, la automedicación y la falta 
de adherencia terapéutica contribuyen 
significativamente a la propagación de bacterias 
resistentes, haciendo que las infecciones sean 
más difíciles de tratar, aumentando el riesgo 
de complicaciones graves y elevando los costos 
de atención sanitaria. Por lo tanto, evitar la 
automedicación y mejorar la adherencia a los 
tratamientos son componentes esenciales 
para combatir la resistencia antimicrobiana y 
preservar la eficacia de los antibióticos.

Como se mencionó antes, instituciones 
como la OMS, han identificado esto como un   
problema que afecta a todos los países, pero 
especialmente a aquellos en vías de desarrollo 
como México. A partir de ello se desarrolló un 
manual sobre Programas de Optimización de 
los Antimicrobianos en Instituciones Sanitarias 
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de los Países de Ingresos Bajos y Medianos (9), 
documento donde se ofrece una guía práctica 
para implementar programas efectivos que 
perfeccionen el uso de antimicrobianos en 
estas regiones. El documento subraya la 
necesidad de optimizar su uso para combatir 
la resistencia, reducir costos y mejorar los 
resultados de los pacientes. El manual propone 
la creación de equipos multidisciplinarios, 
la vigilancia continua de su uso, y la 
implementación de protocolos basados en 
evidencia para guiar la prescripción; también 
enfatiza la formación continua del personal de 
salud sobre el uso adecuado, y la educación 
de pacientes y comunidades para aumentar 
la adherencia a los tratamientos. Recomienda 
finalmente, establecer sistemas de monitoreo 
para evaluar la efectividad de los programas de 
optimización, permitiendo ajustes y mejoras 
continuas y destacando la importancia de 
adaptar las estrategias a las realidades locales 
de cada institución y país, considerando los 
recursos disponibles y las particularidades 
epidemiológicas (9). 

En este contexto, la psicología de la salud tiene 
un papel fundamental, ya que los psicólogos 
pueden intervenir en varios niveles para 
abordar este problema global, por ejemplo, 
desarrollando campañas educativas dirigidas 
a diferentes segmentos de la población para 
informar sobre los riesgos de la automedicación 
y el uso indebido de antibióticos. Estas 
campañas podrían incluir talleres, charlas y 
material informativo que promoviera el uso 
responsable de los medicamentos.

A su vez se puede fomentar la modificación 
de conductas, a través de diferentes técnicas, 
dónde los psicólogos pueden ayudar a 
modificar las creencias y actitudes que llevan 
al mal uso de los antibióticos. Por ejemplo, se 

puede trabajar con pacientes para mejorar la 
adherencia a los regímenes de tratamiento 
prescritos, evitando la interrupción temprana 
de los mismos, lo cual es clave.

También a través de intervenciones 
comunitarias, se pueden diseñar programas 
que involucren a líderes locales, educadores y 
profesionales de la salud para crear un entorno 
de apoyo que refuerce el comportamiento 
adecuado en torno al uso de antibióticos. 
Estas intervenciones pueden incluir desde 
la formación de grupos de apoyo hasta la 
implementación de sistemas de vigilancia para 
monitorizar el uso de estos fármacos. 

Sería recomendable también, realizar trabajo 
multidisciplinario colaborando con médicos y 
otros profesionales de la salud, para coadyuvar 
en el diseño de protocolos de atención que 
incluyan la evaluación y modificación de factores 
psicológicos de riesgo que contribuyan en el 
uso inadecuado de antibióticos, mejorando así 
la eficacia de las estrategias de prevención y 
tratamiento (2, 4).

A su vez, la participación de este profesionista 
puede ser en investigación para entender 
mejor los factores psicológicos y sociales 
que contribuyen en el uso inapropiado de 
antibióticos. Ejemplo de lo anterior es un 
trabajo (10) donde se realizó una intervención 
psicoeducativa como estrategia para 
incrementar el nivel de conocimientos sobre el 
uso adecuado de antimicrobianos en población 
adolescente, enfatizando el uso de estrategias 
que combinaban charlas, talleres interactivos 
y material audiovisual, centrándose en los 
intereses y necesidades del grupo poblacional. 
Considerando las características de la población 
de jóvenes quienes en este momento y debido 
al contexto histórico cultural en el que se 
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desenvuelven tienen una gran cantidad de 
información disponible, es esencial brindarles 
habilidades que les permitan tomar decisiones 
de forma consciente y responsable; programas 
como el anterior pueden sentar las bases para 
informar y desarrollar nuevas estrategias de 
intervención y políticas públicas más efectivas.

Concluyendo, la psicología de la salud no solo 
puede analizar e intervenir en los factores 
individuales, sino también puede jugar un papel 
clave en la implementación de estrategias a 
nivel comunitario y global, contribuyendo así a 
la lucha contra este creciente desafío de salud 
pública.
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